



Artículos del 18 de diciembre 2015
Los cuatro miedos de la vida  

Por JOSÉ CARLOS GARCÍA FAJARDO. El miedo a la muerte se supera cuando la actitud se proyecta en la entrega, la bondad, la generosidad, el desprendimiento, el altruismo, el amor al prójimo y la capacidad de despojarse, sin condiciones, sin esperar nada a cambio sino por el placer de compartir.
En la antigua sabiduría Tolteca, según Kapulli y Temazcal,  se describían cuatro males fundamentales. 

Ante el miedo a la soledad hay dos opciones: La primera es que el ego trabaja para hacerte creer que realmente estás solo, que tú estás unido a los demás con el fin de sentirte protagonista de la vida y encontrar el reconocimiento en la familia, en la pareja, en el grupo de amistades, en el trabajo y en la sociedad.

La segunda opción es que el Espíritu desea que recuerdes que eres parte de una Totalidad. Que tú siempre estás unido a la energía integradora que se manifiesta en una llama interior que tu posees, una luz que debes expandir.

Cuando le das fuerza a esa luz interior comienzas a mirar con los ojos de tu corazón y empiezas a ser consciente de que siempre tienes compañía. Es la compañía con tu ser interior y con un Ser Supremo. Llegarás a comprender que la soledad es una oportunidad de la vida para compartir contigo mismo y empezarán a aparecer aquellas personas que vibrarán con tu misma sintonía e intensidad.

Superar el miedo a estar sin dinero u oportunidades para ser cada vez más abundante, requiere de un trabajo contigo mismo.

Debes darte la oportunidad para considerar que tus emociones sientan ese “deseo de merecer lo mejor para tu vida”. El sentimiento de víctima es una señal de que el fantasma del miedo te invade.

Hay una palabra que cuando la repites empieza a dar claridad al estado de abundancia que hoy tienes. Esta palabra es “gracias”.

Cuando agradeces por todo cuanto tienes y por lo que llegará a ti, comienzas a percibir todas las cosas que la vida te ofrece cada día. Sentirte agradecido por cuanto tienes, por las situaciones que parecen adversas; pero me dejan sabiduría. Gracias por la sonrisa que me regalo esa persona que no conozco. Gracias por tener trabajo, por la comida caliente, por la taza de café, por el sol de la mañana. Reconoce y expresa tu agradecimiento por cuanto es y existe. Celébralo y en poco tiempo comprenderás que aunque la vida pareciera no tener sentido, tienen que tenerlo vivir aquí y ahora.

La enfermedad es un desequilibrio de tu estado de conciencia. Cuando empiezas a sentirte débil, está claro que perdiste tu fortaleza interior. “Enfermedad”, es una palabra que proviene del latín in-firmus, que significa “Sin firmeza”.

Si comienzas a erradicar las auto culpas, estarás dejarás las cárceles del sabotaje mental y te liberarás de estas ataduras. Piensa en positivo respecto de ti mismo.

La enfermedad se contagia, perjudicando a otro ser, como se puede contagiar la salud. Reconcíliate con el pasado, perdona en tu corazón todos los sucesos de dolor y llena tu corazón de alegría, perdón y paz. Permanece también en silencio, porque la plenitud de caer en la cuenta se fomenta en este espacio de meditación.

El remedio para la enfermedad es el amor. Te darás cuenta de que el amor también crea adicción. Llénate de amor, ya que nadie puede otorgar lo que no tiene, da amor y recibirás amor.

Estarás cada vez más sano y lleno de vitalidad. El mundo necesita que estés saludable, para poder cumplir tu responsabilidad de ser gestor de cambios en este planeta, tan necesitado de curar sus heridas.

Si hay algo de lo que podemos estar seguros es de que partiremos de esta vida. Cuando el médico nos da la primera nalgada para que comencemos a respirar, se activa la cuenta regresiva; ese tic-tac que nos indica que vamos yendo hacia el día que debamos “parar”. Por eso la vida es un constante “Pre-parar”, es decir, una invitación a trascender en cada instante vivido, hasta que llegue tu turno de “parar”.

Ante el miedo a la muerte imagina que hace una semana que has muerto y que estás visitando tu propia tumba. Piensa en cual es la frase que escribirían acerca de ti:

¿Que fracasaste en muchas de las áreas de tu vida? ¿Que a algunos no les importa tu partida porque les hiciste la vida amarga? o ¿Que sienten tu partida y que dejaste un espacio vacío que nadie podrá llenar?

El miedo a la muerte se supera cuando tu actitud es proyectarte en tu entrega, bondad, generosidad, desprendimiento, altruismo, amor al prójimo, capacidad de despojarte, sin condiciones, sin esperar nada a cambio sino por el placer de compartir; que vivirá en la memoria y en los corazones de quienes hicieron contigo el camino conscientes de que la meta es el camino y éste lo hacemos al andar.

José Carlos García Fajardo

Profesor Emérito de la Universidad Complutense de Madrid (UCM). Director del Centro de Colaboraciones Solidarias (CCS)
Twitter: @GarciaFajardoJC
Vieja y nueva política 

Por DANIEL INNERARITY. ¿Está sobrevalorado lo nuevo? Tenemos que ser cautos a la hora de enterrar lo que aparece solo como debilitado. Hay que averiguar qué hay de oportunismo y qué hay de oportunidad en todo lo que irrumpe en el presente.
El deseo de transformación de la política está en buena medida relacionado con la renovación de nuestros dirigentes y, de algún modo, también con su rejuvenecimiento. Ahora bien, ¿significa esto que lo nuevo es necesariamente mejor que lo viejo, los jóvenes más renovadores que los adultos y más de fiar quien no tiene experiencia política que los de larga trayectoria?

Tengo la impresión de que lo nuevo está sobrevalorado en la política actual. Será que la duración de la crisis incrementa nuestra desafección hacia lo ya conocido y a preferir cualquier cosa con tal de que sea desconocida, o que la lógica de la moda —que hace caducar a las cosas y nos incita a sobrevalorar lo nuevo— se ha extendido invasoramente hacia todos los campos, el de la política incluido, lo cierto es que también la política se ha convertido en un carrusel en el que el valor principal es la novedad y la peor condena consiste en ser percibido como antiguo. El calificativo de nuevo o viejo se ha convertido en el argumento político fundamental. En unas épocas se trataba del combate enfático entre revolucionarios e integristas, luego suavizado con el que libraban progresistas y conservadores, después vino el suave desprecio que se procesaban los modernos y los clásicos, ahora transformado, de manera genérica y un tanto banal, entre lo viejo y lo nuevo.

Este es el contexto en el que irrumpen las llamadas fuerzas emergentes, cuyo principal valor es su virginidad política. Decía el sociólogo Durkheim que cuando la gente se marea porque ve sangre no hay que pensar en qué propiedades tendrá la sangre para producir esos efectos, sino qué le pasa a la gente que se marea. Tampoco nosotros deberíamos dirigir la mirada a lo que parece resultar tan seductor, sino a quienes se dejan seducir por algo cuyo valor es la carencia de pasado, su escasez de programa y sus discursos genéricos. Algo nos está pasando —y el mediocre comportamiento de los partidos tradicionales no es ajeno a ello— para que haya tanta gente dispuesta a acudir a una cita a ciegas.

Quien tenga una mínima memoria histórica recordará cómo, especialmente en una sociedad tan vertiginosa como la nuestra, lo de hacerse el moderno termina pronto —cada vez más pronto— convirtiéndose en algo antiguo y lo que parecía viejo resiste o reaparece. Pero también hemos visto que los renovadores cometen viejos errores, a veces con mayor obstinación porque se creían a salvo de ellos. A cualquiera que recuerde la historia política reciente y pase la lista de los renovadores, rupturistas, vanguardias y modernos de diverso pelaje no le costará demasiado reconocer que, junto a valiosas aportaciones, han reeditado algunas viejas miserias. A todo lo que se presenta como nuevo y se hace valer como tal le asalta la amenaza de envejecer; no hay novedad que no pueda anquilosarse.

Pero es que además la lógica de la moda tiene un funcionamiento muy particular. De entrada, es un ámbito que presenta constantemente cosas nuevas a cambio de acelerar la caducidad de otras. Se han acelerado los tiempos políticos, es decir, lo que tarda un carisma en desvanecerse, una promesa en dejar de cumplirse, un gobierno en decepcionar. Si pasamos revista a las ofertas electorales de los últimos años, nos llevaremos la sorpresa de que están a punto de desaparecer quienes hace pocos años se presentaban como la vanguardia más prometedora. Y es posible que los actuales emergentes no tarden mucho en desinflarse. El tiempo trata mal a quienes se presentan únicamente como nuevos y por eso es razonable mantener una paleta más amplia de valores, ya que el elector no solamente aprecia la novedad, sino también la experiencia o la fiabilidad. Hay gente que considera el anquilosamiento como el peor de los males, pero también los hay que le tienen más miedo a la incompetencia.

La lógica de la moda envejece las cosas que eran nuevas y repone lo envejecido. Por eso se habla de que vuelven los setenta o los ochenta y por eso puede uno conservar aquellas prendas que ya no se llevan pero que no tardará.

Daniel Innerarity

Catedrático de Filosofía Política e investigador Ikerbasque en la Universidad del País Vasco
Las ovejas votaron al lobo
Por XAVIER CAÑO TAMAYO. Ni Partido Popular ni Ciudadanos podrán formar gobierno en España, pero juntos tal vez sí. Por eso conviene esclarecer a los embelesados por la aparente modernidad de Ciudadanos que, si se les vota, se propicia un gobierno neoliberal. Más de lo mismo.

Elecciones en España en muy preocupante contexto. La industria mengua, la economía no arranca, los salarios bajan, el paro continúa muy elevado, se enquista una precariedad laboral estructural, se reducen las ayudas a la mayoría de desempleados... Con tal panorama, en el que los nuevos empleos alardeados son temporales, precarios y miserables, y con un escenario en el que un 15% de trabajadores no dejan de ser pobres aún con empleo, el Partido Popular (PP) aparece todavía en los sondeos como el más votado. Pero pierde electores y tendría sesenta y tantos escaños menos. 
Esa situación más el desprestigio del bipartidismo provocan que las llamadas élites se hayan apresurado a organizar el relevo del PP. O su refuerzo. Ciudadanos. Partido joven, maquillado para parecer nuevo, con aires modernitos, laico y ni de izquierdas ni de derechas. Según ellos. Ciudadanos se cuece tras el susto de la derecha económica por el resultado de las elecciones europeas y la posterior subida de intención de voto a Podemos. Precisamente cuando, además, en el Reino de España se habla sin disimulo de nuevo proceso constituyente, acabar con el bipartidismo... Y a las élites no les llega la camisa al cuerpo. 
El pistoletazo de salida de la reacción lo dio Josep Oliu, presidente del Banco de Sabadell. En una charla en Madrid hace año y pico dijo claramente que necesitaban un Podemos de derechas. Y nació Ciudadanos. Limpio y, por ahora, sin la corrupción que encharca al PP al por mayor. 
Lo contó muy bien Agustín Moreno: “La operación salió redonda y desde el españolista partido catalán Ciutadans de Albert Rivera se construyó a toda prisa una franquicia para todo el Estado. Con dirigentes y candidatos de aluvión, sin apenas militantes ni afiliados, pero con una generosa financiación y el apoyo de grandes grupos de comunicación”. 
Y empezó la transfiguración de la derecha. El viejo truco que describe Lampedusa en la novela El Gatopardo. Que parezca que las cosas cambian para que todo continúe igual. Vicenç Navarro, más directo y poco amigo de sutilezas, escribió que “Ciudadanos es un proyecto de la gran patronal y grandes empresas del IBEX-35 para frenar a Podemos”.
Desde su presentación en sociedad, Ciudadanos juega al despiste sobre su ubicación en el abanico político. Pero se le vieron las vergüenzas al dimitir la candidata octava de la lista de Ciudadanos en las elecciones municipales de la catalana Mataró. Se fue la muchacha tras leer el programa electoral del hasta entonces su partido por ser “contrario” a la izquierda moderada que ella creía ser ideología de Ciudadanos. 
De izquierdas no, ni moderada ni al pil pil. Pretenden ser de centro (más concurrido que el Metro en hora punta), pero proponer como hace Ciudadanos contrato laboral único (puerta al despido libre sin causa ni razón), es más de derechas que Margaret Thatcher. Como lo es aumentar del 4 al 7% el IVA de productos básicos (pan, leche, verduras, libros, vivienda social...). Y también lo es privatizar servicios públicos e imponer recortes que sufre la gente común. O imponer más copagos en sanidad pública. Pues todo eso haría Ciudadanos si llegara a gobernar.
Para más inri, en su programa electoral fusilan informes, cortan y pegan textos repetidos y se contradicen en propuestas. No son serios. Urge por tanto avisar a los cuatro vientos de que votarlos es hacerlo a la derecha de siempre, aunque muy maquillada. 
Según los sondeos, ni PP ni Ciudadanos podrán formar gobierno solos, pero juntos tal vez sí. Por eso conviene esclarecer a los embelesados por la aparente modernidad de Ciudadanos que, si se les vota, se propicia un gobierno de derechas. Y ya hemos sufrido demasiada derecha. La derecha recortaría 20.000 millones de euros del presupuesto público, daría otra vuelta de tuerca a la reforma laboral y habría más empleo temporal, cutre, precario y mal pagado. Además de que arremeterían contra las pensiones públicas por tercera vez en pocos años. Suma y sigue.
El poeta mexicano Guillermo Aguirre retrató con humor a elecciones y votantes: “Aunque a ustedes parézcales bobo, las ovejas votaron al lobo. Y, con sus tiernos corazones, por el gato votaron los ratones. Más aún, con fama de ladinas, por la zorra votaron las gallinas.” 
Y acaba el poeta con esta descarnada lucidez: “Caro lector que esa incongruencia notas, ¿no haces tú lo mismo cuando votas?”
Xavier Caño Tamayo

Periodista y escritor
Twitter: @xcanotamayo

La lucha contra la contaminación es un asunto serio

Por MILAGROS PÉREZ OLIVA. Además de medidas para afrontar los episodios de polución, se necesitan plantes para evitar que se produzcan.
Uno de los problemas de la contaminación ambiental es lo insidioso de sus efectos. Salvo aquellas personas que tienen asma o problemas respiratorios, los demás apenas notan que esté ahí. Ni siquiera cuando la “boina” que cubre las metrópolis se hace tan densa que no se distinguen los coches de la calle desde las torres altas, como ocurre en Pekín, o no deja ver el horizonte, como ocurre en Madrid, la ciudadanía tiene conciencia del peligro que eso representa. Y sin embargo, si supieran realmente cómo va carcomiendo su salud, serían mucho más exigentes y apremiarían a las autoridades para tomar medidas. Si la contaminación causara picores, en lugar de protestar por las dificultades de circular a causa de las restricciones de tráfico exigiríamos con vehemencia medidas que la redujeran. Pero la polución no pica. Simplemente va ensuciando nuestros pulmones y nuestras arterias, de manera que una parte importante de las muertes por enfermedades respiratorias y cardiovasculares son muertes prematuras a causa de la contaminación.

No son especulaciones. La relación entre contaminantes ambientales y mortalidad prematura está bien establecida desde el punto de vista científico. Desde que en 2007 se publicaron los estudios de Arden Pope, que seguía desde 1982 la evolución de la salud de un millón de adultos de Estados Unidos, son numerosos y muy concluyentes los estudios que demuestran una relación directa entre la contaminación ambiental y la aparición o agravamiento de enfermedades. El aumento de CO2, NO2, ozono y partículas finas en el aire no solo agrava la situación de personas con enfermedades previas, como asma o enfermedad obstructiva crónica (causada en muchos casos por el tabaco), sino que incrementa de forma significativa el riesgo de padecer una enfermedad pulmonar, incluido cáncer de pulmón, o de morir por un infarto o un ictus. De hecho, algunos estudios han constatado un aumento súbito de la mortalidad por accidentes cardiovasculares coincidiendo con episodios de alta contaminación.

La Agencia Europea de Medio Ambiente estima que la contaminación atmosférica causa en España 27.000 muertes prematuras al año. Ciudades como Madrid o Barcelona superan con frecuencia los umbrales de contaminación que la OMS considera graves para la salud. Y sin embargo, cuando quieren adoptar medidas, chocan con la incomprensión de la población. El asunto es muy serio, pero acaba imponiéndose la dinámica de la comodidad y la inercia de un modelo basado en el uso intensivo del coche privado. Si en los paneles de tráfico figuraran los niveles de contaminación y las estadísticas de mortalidad atribuida a la polución, tal vez muchos conductores acabarían tomando conciencia del daño que provocan desplazándose en coche privado cuando podrían hacerlo en transporte público. En todo caso, además de las restricciones para reducir los niveles de contaminación en episodios puntuales, los gobernantes deben abordar planes estructurales para evitar que esos episodios se produzcan. No es fácil y seguramente no recibirán el aplauso inmediato, pero han de hacerlo sin demora.

Milagros Pérez Oliva

Periodista
No hay para dependientes pero sí para Eurofighters
Por CARLOS MIGUÉLEZ MONROY. Los 30.000 millones en gasto militar en España dejan al desnudo una incapacidad para dar prioridad a auténticas necesidades sociales y a los derechos más fundamentales. 

Los recortes de 1.000 millones de euros por parte del gobierno de España para atender a personas dependientes equivalen al coste de dos de los cuatro buques de Proyección Estratégica militar que ha comprado el gobierno. Así lo denunciaban Fundación por la Paz, el Centro de Estudios para la Paz y otras tantas organizaciones que se oponen a la priorización del gasto militar por encima del social.

Incluso si llegara un nuevo gobierno con voluntad para revertir esa prioridad, España debe 21.389 millones de euros a empresas por 22 programas de armamento a los que se han comprometido desde 1997, según eldiario.es. Dos de ellos tienen pendiente su adjudicación. El coste total de todas las adquisiciones que ha realizado el Ministerio de Defensa a través de estos programas alcanza los 30.000 millones de euros, equivalentes al 3% del PIB nacional.

Con ese dinero se han comprado aviones Eurofighter (EF-2000), diseñados para una guerra entre estados o para repeler una invasión o para zonas sin montañas, de escasa utilidad para posibles amenazas militares a España. Esos aviones fueron diseñados para un contexto geopolítico anterior a la caída del Muro de Berlín, al desmoronamiento de la Unión Soviética. También se adquirieron aviones A 400 de transporte militar de largo alcance y que funciona como avión cisterna, diseñado por Airbus Military. 
Los helicópteros de ataque Tigre y NH-90, los obuses, los blindados, los cazas EF-2000 y los misiles asociados, algunos de ellos en fase de producción, han visto poca o nula actividad y pronto quedarán obsoletos, según Pere Ortega, director del Centro Delàs.

Ocurre lo mismo con el Príncipe de Asturias, el único portaaviones de la armada española, puesto en servicio en 1988 y anclado en una dársena a la espera de encontrarle uso. Para ponerlo a funcionar necesita una modernización de 400 millones de euros, cuando costó 350 millones. A esto hay que sumar los 30 millones anuales para su mantenimiento. 

El resto del material de los Programas Especiales de Armamento corresponde a submarinos y buques que sirven para defender los intereses de armadores españoles que faenan en el Océano Índico, cerca de las costas somalíes. El gobierno ha pagado 750 millones de euros a Airbus Military en concepto de “ayudas” por el buque Juan Carlos I, aún en fase de diseño. Este mamotreto sólo sirve para desplazar armas y hombres a lugares lejanos, algo poco probable tras el repliegue de las tropas españolas de Afganistán y la ausencia de amenazas militares contra España, miembro de la OTAN y de la Unión Europea. 
En 2014, se redujo en 18 millones de euros el Programa de Becas Erasmus y Séneca respecto al año anterior. Esta cantidad equivale a la compra de cuatro de los 16 helicópteros de transporte militar que ha comprado el gobierno. La experiencia Erasmus permite a los estudiantes de realizar estudios en otras universidades europeas para reforzar sus idiomas y sus conocimientos. Por otro lado, el gobierno ha encarecido las matrículas universitarias con el argumento de que la universidad pública era insostenible sin esta subida que puede dejar fuera a familias con pocos recursos y perspectivas académicas similares a quienes sí los tienen. 

Se ha recortado en la lucha contra la violencia machista, en apoyo a una cultura cada vez menos accesible por la subida de impuestos, en investigación médica y sanitaria, en cooperación internacional y en otras partidas que conformaban un sistema más coherente de  promoción y respeto de derechos fundamentales. Ante semejante incapacidad de un gobierno de establecer prioridades acorde con los derechos de todos, aumentarán las reivindicaciones a favor de la cancelación de compras militares y de renegociaciones oportunas. 
Esta falta de coherencia reforzará cierta creciente desconfianza ante el surgimiento de  nuevas “amenazas militares”. La OTAN sólo tenía sentido en un contexto de Guerra Fría. Pero los atentados del 11-S le dieron a ese enfermo terminal una vida que no tenía con el planteamiento militar ante la lucha contra el terrorismo que, como se ha demostrado, no se soluciona con tanques. 

Esa amenaza tiene más una solución policial y, sobre todo, menguará como respuesta a una paz que sólo puede ser fruto de un sistema internacional que promueva de forma más eficaz y respete los derechos humanos.

Carlos Miguélez Monroy

Periodista y editor en el Centro de Colaboraciones Solidarias
Twitter: @cmiguelez
A la búsqueda de la felicidad

Por HERMINIO OTERO MARTÍNEZ. Un clamor de siglos atraviesa la historia. A veces se convierte en un río caudaloso; otras es solo un susurro continuado, pero ahí está siempre, como un clamor silencioso o alborotado: son las inquietudes y problemas de la gente corriente, que, sin embargo, sigue soñando con vivir feliz.
Hemos navegado a lo largo de la historia con miedos que nos han habitado y constituido durante siglos. Los miedos, “esa perturbación angustiosa del ánimo por un riesgo o daño real o imaginario”, nos han ayudado a sobrevivir: la anticipación de alguna experiencia imaginada crea una sensación de ansiedad y nuestro cuerpo reacciona para defenderse ante un conjunto de señales que interpreta como temerosas.

El ser humano ha aprendido a lo largo de la historia a adaptarse a las situaciones de emergencia. Y lo ha hecho con reacciones corporales inespecificas que movilizan las reservas energéticas necesarias para afrontar el peligro. Eso ha sucedido así hasta hace  poco tiempo, pero en la actualidad ya no nos mantenemos en estado de hipervigilancia.

Según el neurólogo Sapolsky, ahora nos contaminan las preocupaciones que tienen que ver con las relaciones sociales: temores complejos pero indefinidos que buscamos anticipar y que nos pueden conducir a la paranoia. 

Zygmunt Bauman habla del miedo líquido, que se disfraza de varias formas en la sociedad actual, usando siempre como telón de fondo el mismo temor inconcreto, difundido a veces por los medios de comunicación,  y haciendo que nos alarmemos por motivos irrelevantes.

Frente al miedo que nos impulsa hacia la huida en contextos amenazantes, los miedos actuales se hacen más profundos al aparecer dispersos. Creíamos que era posible dejar atrás los temores que dominaron la vida social del pasado. Pero eso no se ha conseguido. Incluso ha empeorado, al ser posible percibir otros tipos de miedo intangibles, sin base real que nacen de la propia sociedad: dudas, incertidumbres, ignorancias y ansiedades sobre las que se sustenta gran parte de nuestros actos sin apenas darnos cuenta.

Bauman considera que la modernidad (liquida) es la responsable del estado continúo de temor. La sociedad liquida de consumidores se caracteriza por una estrategia que consiste en marginar y menospreciar todo lo que tiene una larga duración. Se olvida la preocupación por lo eterno y pasamos de lo duradero a lo transitorio. La muerte pierde su carácter tremendo y trágico, pero aumenta su potencia de destrucción y se banaliza en un ensayo rutinario en el que se muere todos los días y que se traduce en el miedo a ser excluido, al quiebre de la relación, a ser dejado o abandonado. Y las relaciones humanas se convierten en lugares prolíficos de ansiedad agravada por la búsqueda constante de nuevos vínculos superficiales. Una de las angustias que aqueja a los jóvenes hoy es la abundancia de ofertas y la libertad del mercado de consumo, que nos lleva a temer una mala decisión.

 El gran deseo, oculto o manifiesto, es vivir felices, hasta tal punto la Asamblea General de la ONU, proclamó el 20 de marzo como el Día Internacional de la Felicidad. Un año más tarde se publicó su primer informe mundial sobre el tema, en el que se destacaba su interés porque "existe una creciente demanda internacional para que las políticas públicas estén más cerca de lo que les preocupa a la gente".

Existen índices y escalas de felicidad mundial realizados por diferentes organismos  que ordenan de mayor a menor los países que según ciertos parámetros o variables son los más felices. Sin embargo hay quienes como Timothy Sharp, jefe del Instituto de la Felicidad de Australia, afirman que se puede enseñar a alguien a ser feliz. Y recuerda seis claves para motivar a la gente: Claridad en relación a los  objetivos, tener una vida saludable, tener un pensamiento realista pero optimista, centrarse en las fortalezas de uno y no en las debilidades, saber disfrutar del momento y mantener buenas relaciones sociales. Los sueños de la gente corriente se convierten en deseos de vivir felices y muchos lo logran. La gente se mueve al ritmo del sufrimiento superado o de la felicidad alcanzada, que en el fondo es lo mismo.
Herminio Otero Martínez

Periodista y escritor
Corrupción y terror

Por VÍCTOR LAPUENTE GINÉ. Los extremistas religiosos ofrecen pureza espiritual como contrapunto a una sociedad sucia y opulenta. Orden eterno frente a un mundo injusto.

Decía Dostoievski que no hay nada más fácil que condenar al malhechor, pero nada más difícil que comprenderlo. Y en pocas ocasiones esta afirmación resulta más acertada que en el caso del terrorismo yihadista. A las élites culturales occidentales nos consuela pensar que el motor del terror son la pobreza y la falta de educación. Nos hemos hartado de oír sobre cómo combatir las causas “socioeconómicas de fondo” del terrorismo. Sin embargo, los estudios que han investigado la relación entre pobreza y (poca) educación con terrorismo no ofrecen resultados concluyentes. 

Los terroristas no suelen ser más pobres ni tener menos estudios que los ciudadanos de su entorno. A veces, es al contrario: son menos pobres y están más educados. Sin duda, la pobreza y la incultura no ayudan a la moderación. Sin duda, hay que combatirlas por motivos humanitarios. Pero no son causa necesaria ni suficiente de la radicalización extremista.

Tiene que haber algo más. Esa es la teoría de Sarah Chayes, autora de Thieves of State: Why Corruption Threatens Global Security (Ladrones de Estado: por qué la corrupción amenaza la seguridad global). A través de sus conocimientos históricos y de su experiencia en Afganistán y en otros focos de radicalización, de su contacto directo con ciudadanos y empleados públicos a todos los niveles, Chayes capta lo que se le escapa al complejo militar-intelectual encargado de la lucha antiterrorista: cómo se transmite el veneno extremista.

La corrupción como mal menor ha sido una actitud tradicionalmente compartida en determinados círculos de poder y sostenida por reputados teóricos. Para Samuel Huntington, por ejemplo, la corrupción podía ser un “lubricante” que facilitara la modernización de una sociedad en transición.

Chayes narra cómo funciona ese lubricante en la realidad. Ofrece detalles sobre cómo funcionaba el Gobierno de Karzai en Afganistán, donde no sólo millones de dólares destinados a la reconstrucción del país acabaron en los bolsillos de unos cuantos amigos, sino que el aparato estatal acabó reproduciendo los esquemas de una organización criminal verticalmente integrada. Chayes narra las semejanzas de Afganistán con otras “cleptocracias” también aceptadas, o apuntaladas, durante décadas por la comunidad internacional, como Egipto, Túnez, Uzbekistán o Nigeria. En todas estas sociedades se reprodujo una fractura entre un grupo reducido de ciudadanos de primera, con acceso a todo tipo de privilegios, licencias y prebendas, y una mayoría que se sentían ciudadanos de segunda.

El Gobierno estadounidense sabía que gran parte del inmenso dinero invertido en Afganistán se desviaba para beneficio privado de unos pocos, pero aplicaban la lógica del economista académico. Damos 100 millones y, aunque 80 se pierdan en corruptelas varias, los 20 restantes llegarán a la comunidad local en forma de, por ejemplo, pozo de agua, escuela u hospital. Si la población es fríamente racional, preferirán esas infraestructuras a nada. Con lo que acabarán agradeciendo y colaborando con las fuerzas ocupantes y el proceso de democratización del país. Pero, en realidad, ni los afganos ni nadie somos fríamente racionales. 

Diversos experimentos muestran que los humanos somos como los monos capuchinos que rechazan un trozo de pepino si su compañero recibe un grano de uva por hacer la misma tarea. Tiramos las migajas que nos dan si percibimos que otros, sin un motivo justo, se apropian de la barra de pan.

Su experiencia de la vida cotidiana afgana le indica a Chayes que lo que fomenta el extremismo es la impotencia que sienten muchos afganos ante un Gobierno corrupto, parcial e injusto. No es la pobreza per se, sino ver a los hijos de las familias influyentes paseándose en lujosos todoterrenos lo que indigna a los afganos. Y ahí es donde entran los extremistas religiosos, que ofrecen pureza espiritual como contrapunto a una sociedad sucia. Orden eterno frente a un mundo injusto.

Chayes cita un estudio en el que se interrogó a prisioneros talibanes sobre las causas que los llevaron al extremismo. Las motivaciones étnicas o religiosas, incluyendo la falta de respeto al islam, o políticas, como la ocupación americana, desempeñaban un papel secundario. El principal motivo para muchos talibanes era la percepción de que el Gobierno afgano era corrupto.

Un sentimiento paralelo puede estar impulsando a muchos jóvenes a combatir por el Estado Islámico, de Siria a las calles de París. No, los jóvenes de las banlieues no se enfrentan a un Estado corrupto en Francia y quizás tienen más oportunidades objetivas para progresar socialmente que los jóvenes de otros muchos países. Pero, en términos relativos (que son los que nos motivan a los primates), se sienten ciudadanos de segunda.

Es esa percepción de injusticia, de discriminación, la que alienta la búsqueda de una pureza espiritual. De una justicia divina. Y del infierno terrenal que tan frecuentemente se deriva de ella.

Víctor Lapuente Giné

Profesor de Ciencias Políticas de la Universidad de Gotemburgo
Medioambiente

Aprovechar la basura

Por RAÚL GONZÁLEZ GARCÍA. Los ciudadanos avisan por mensaje para que se recoja su basura a domicilio. Una vez recogida y pesada el ciudadano acumula una serie de puntos que puede canjear por productos básicos de primera necesidad. Una iniciativa que combina teléfonos móviles y bicicletas.
África es uno de los continentes que más basura acumula a pesar de ser la región que menos residuos genera, según datos del Banco Mundial. La ciudad de Lagos, en Nigeria, tiene un problema notable relacionado con esto. Pero ya han dado con una solución que se expandirá a otras zonas y que supone un referente.

Se trata de Wecyclers. Está empresa abordó el problema como una solución y ahora generan riqueza de los residuos con un método puro que no contamina. Los vertederos ya no están tan llenos, las plantas de procesado gozan de materias de calidad, los ciudadanos han aumentado el reciclaje y se pueden involucrar con el proyecto de manera fácil.

Consiste en una iniciativa que combina teléfonos móviles y bicicletas. Los ciudadanos avisan por mensaje para que se recoja su basura a domicilio. Una vez recogida y pesada el ciudadano acumula una serie de puntos que puede canjear por productos básicos de primera necesidad. En la actualidad Wecylers trabaja con más de 6.500 hogares y ha repartido 37.000 dólares.

Los datos más recientes de la Autoridad de Gestión de los Residuos del Estado de Lagos señalan que en todo el Estado se generan 13.000 toneladas diarias de residuos. La empresa Wecyclers afirma que sólo se recogen el 40% de los residuos y nada más el 13% de los materiales reciclables se trata de manera separada. A su vez el proyecto ha evitado la emisión de 798.735 kg de CO2 y ha creado 74 puestos de trabajo.

Bilikiss Adebiyi, su impulsora, cuenta que quería soluciones que ayudasen a los más desfavorecidos pero que también fueran útiles para todos los demás.

“Hemos partido de los hogares con menos recursos y queremos ir llegando a los hogares de otras clases sociales”, explica Bilikiss. “Creemos que el modelo se puede exportar a otras ciudades y lo haremos cuando consideremos que nuestra situación es estable. Porque el problema de los residuos no se limita a Lagos, sino que es general”.

Adebiyi también considera esenciales las nuevas tecnologías, ya que es consciente de que en un futuro cercano evolucionarán junto con su proyecto.

“Las nuevas tecnologías pueden recorrer un largo camino en la solución del problema de la recogida de residuos. Para empezar, facilitan la comunicación con las personas destinatarias. Y además, ayuda a generar una conciencia adecuada. Así, la gente va a entender mejor el proceso de recogida de residuos”.

Ha convertido el problema en una oportunidad, y no sólo suya, sino en una oportunidad para miles de personas.
Raúl González García

Periodista

Cine

Los sueños olvidados de Chauvet

Por DAVID GARCÍA MACIEJEWSKI. “La cueva de los sueños olvidados” plantea si nosotros, como especie, somos conscientes de nuestra condición humana, de nuestra propia existencia.

La Cueva de Chauvet fue descubierta en 1994 por un grupo de espeleólogos franceses que buscaba cavernas inexploradas en el Valle del Pont D’Arc, en Ardeche, Francia. Jean-Marie Chauvet, que encabezaba el grupo de científicos, sintió una corriente de aire proveniente de una grieta en las montañas, lo que significaba que detrás de las paredes de piedra había una galería oculta. Tras mover las piedras y adentrarse en el angosto pasillo que quedaba al descubierto, Chauvet y su equipo encontraron uno de los hallazgos más importantes del siglo: una enorme cueva con restos de animales prehistóricos y decenas de pinturas rupestres datadas en más de 30.000 años de antigüedad. El descubrimiento llegó a oídos del Ministro de Cultura de Francia y del prestigioso prehistoriador Jean Clottes. Después de llevar a cabo varios estudios para comprobar y certificar la autenticidad de las pinturas, la UNESCO declaró la cueva Patrimonio de la Humanidad.

El cineasta alemán Werner Herzog utilizó la historia de Chauvet para rodar uno de sus documentales más conocidos: “La cueva de los sueños olvidados”. A través de los restos prehistóricos del interior de la cueva, reflexiona sobre las capacidades artísticas del ser humano y sobre la posición del mismo con respecto al arte y la religión. El documental es narrado en primera persona por el propio Herzog y cuenta con un presupuesto muy reducido: un par de cámaras, una profesional y otra de vídeo, componen el equipo técnico de rodaje. Además, las autoridades francesas tan solo permitieron rodar cuatro horas al día durante seis días consecutivos. Debido a las dificultades técnicas, las cámaras no pudieron llegar a todos los rincones de la cueva: aquello que no queda registrado debe ser imaginado por el espectador. Situado fuera de cuadro, este vacío de imágenes parece remitir a la falta de conocimiento del ser humano sobre sí mismo.

“La cueva de los sueños olvidados” plantea si nosotros, como especie, somos conscientes de nuestra condición humana, de nuestra propia existencia. Tras hora y cuarto de metraje dentro de la cueva, intercalado con numerosas entrevistas a expertos en historia, biología y espeleología, las imágenes se trasladan a un invernadero artificial donde se cultivan plantas exóticas. Entre los troncos de árbol y las hojas humedecidas se descubre un pequeño estanque con cocodrilos. La cámara se acerca a los reptiles, que ven su reflejo en las paredes de cristal de la charca artificial. Mientras contempla sus movimientos, Herzog resume así la esencia su obra: “¿Qué pensarían estos cocodrilos si entraran en la cueva y miraran las pinturas? Nada es real, nada es certero, es difícil decidir si estas dos criaturas son sus propios dobles. ¿Verdaderamente se encuentran el uno al otro o son tan solo un reflejo imaginario? Posiblemente cada vez que miramos las pinturas de Chauvet seamos nosotros los cocodrilos que miran atrás en el abismo del tiempo”.

David García Maciejewski

Periodista
Lecturas preferidas

El Principito, de Antoine de Saint-Exupéry

“A mi amigo León Werth. Pido perdón a los niños por haber dedicado este libro a una persona mayor. Tengo una seria excusa: esta persona mayor es el mejor amigo que tengo en el mundo, puede comprender todos los libros, hasta los libros para niños, tiene verdadera necesidad de consuelo. Corrijo pues mi dedicatoria: A mi amigo León Werth cuando era niño. Todas los mayores han sido niños, pero pocas lo recuerdan”.

Casi es innecesario contar el argumento de este libro delicioso sobre la amistad, el amor y la responsabilidad como motor de la conducta ética, en el mundo descubierto por El Principito, en el añorado planeta del que hemos sido exiliados y al que sólo mediante la imaginación y la ternura es posible regresar. Ya sabemos que es la maravillosa historia de un pequeño niño que viene de un planeta, apenas más grande que una casa, hace preguntas y busca respuestas a cosas que para los adultos pueden ser poco importantes. Para mí es una de las lecturas que más me han impresionado y que más veces creo haber leído y subrayado.

Una obra maestra, heredera de la simbología más pura, la que surge del imaginario más profundo de la humanidad. Literatura, simbología, profundidad, grandeza en estado puro

Saint-Exupéry (1900-1944) alternó la pasión por los viajes y por la aventura en su búsqueda de un significado para la existencia. Sus libros, Correo del Sur, Vuelo nocturno,  Tierra de hombres, Carta a un rehén o Ciudadela han sido luces que han guiado mi vida. Sobre todo considero Tierra de hombres como uno de los libros más humanos que jamás haya leído, por eso recomiendo que se tenga al alcance de la mano como brújula para recuperar nuestras señas de identidad perdida, y el rostro originario de las cosas.

J. C. Gª Fajardo

Voluntariado

Sobreimplicación
Por J. C. Gª FAJARDO. Las ganas de ayudar pueden llevar al voluntario a hacer suyos los problemas de los otros en un sentido negativo.
El voluntariado es una forma de construir democracia como un modo de vida y de relación humana, como un sistema de gobierno en el que la participación ciudadana realiza aportaciones y correcciones a lo largo de las legislaturas.

La democracia política se transforma en una democracia social ejercida por ciudadanos responsables de su entorno. El voluntario tiene la competencia suficiente para participar en los debates sociales porque con su trabajo diario colabora en las soluciones. Los voluntarios deben tener voz crítica cuando sea necesario en los foros de poder y en las tomas de decisión, puesto que pasan gran parte de su tiempo junto a aquellos a los que afectan las decisiones políticas, ven de cerca su repercusión efectos secundarios.

En la antigua Atenas se denominaba “idiota” al que no participaba en la “cosa pública”. El voluntario no es un “idiota” que se conforma con la situación social existente, sino un ciudadano activo que busca el bienestar general y, sobre todo, el personal y concreto de aquellos que parten con una situación de desventaja.

Una sólida implicación no está reñida con unos límites necesarios. Además de inevitable, la implicación del voluntario es muy necesaria para llevar a cabo una labor solidaria. El hecho de acercarse a una organización humanitaria con intención de ayudar a otros ya significa una implicación mental previa con el servicio a los demás.

No obstante, el exceso de celo y las ganas de ayudar pueden llevar al voluntario a considerar como suyos los problemas de los otros en un sentido negativo. Las situaciones conflictivas de los demás no son principalmente suyas, aunque existan causas sociales que directa o indirectamente pueden provocar situaciones individuales dramáticas.

El voluntario social no debe llevarse los problemas a casa ni hacer más de lo que ha pactado en su compromiso. Para bien y para mal, el protagonista del conflicto es la persona marginada. El voluntario es un acompañante que apoya silenciosamente y ayuda a que el otro, el protagonista, tome las decisiones que le afecten. Por otro lado, la Organización debe crear una red de apoyos para que los beneficiarios estén bien atendidos sin “quemar” al voluntario. A éste no se le pide que sea un héroe ni un santo ni que deje a su familia, a sus amigos o sus ocupaciones. Más bien se trata de integrar su servicio de voluntariado social dentro de su vida normal, sin que esto ocasione distorsiones serias.

Si el voluntario insiste en llevar la implicación personal hasta más allá de los límites anteriores sufre un serio riesgo de saturación, y ésta se puede producir por exceso de tiempo dedicado al servicio voluntario, por implicar a su familia y a su entorno en el servicio voluntario; por querer solucionar los problemas con demasiada urgencia, por la intensidad y duración de ciertos impactos psicológicos, por confundir el sentimiento de solidaridad con amistad, compasión, lástima, etc.

Por estas razones, convendrá tener en cuenta que la implicación es positiva en la medida en que encuentre un justo equilibrio.
J. C. Gª Fajardo
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